
Hño XXHl D I A R I O R E P U B L I C A N O Î úmero 6.100 

El Socialismo en acción 
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En la tarde de ayer tu . o lugar el 
anunciado mitin socialista, el cual tu­
vo por eficenario el amplio y magni­
fico espacio que constituye la Plaza 
de Colón, en uno de cuyos extremos 
se alzaba una tribuna adornada con 
colgaduras y banderas. 

El público era muy numeroso. j 
Hizo la presentación de los orado­

res el joven López de León; de la í 
agrupación de Lorca. 

Desde el sitio en que nos encontrá­
bamos, no pudimos percibir sus pa 
labras. 

Después, Ruiz, de la juventud so-
cialisti de Cfh»gín; pronunció un 
bjen discurso desarrollando la teo- ' 
ría de la evolución progresiva, única 
manera de elevar la condición huma­
na a su mayor grado de perfección. ' 

Sus palabras fueron dirigidas espe 

al ciudadano para destruir por sí mis­
mo la cadena de la esclavitud que lo 
sujeta al amo. Ê a cadena es el anal-
fabelismc; el ignorante no puede dis­
currir; es un pobre ciego que camina 
por la vida a merced c'e las vistas de 
lince de los explotadores, que le di-
cen,tu naciste para obedecer y yo pa­
ra mandar. 

El conocimiento de los deberes y 
derechos del hombre como ente so­
cial, emanan de la instrucción. Esta 
es ia que pone al obrero en condicio­
nes de defenderse de los que le ava­
sallan, toda vez que al antiguo señor, 
ha sustiuido el «amo» de estos tiem­
pos modernos, no menos verdugo 
qne aquél de quien procede. 

Dice que su discurso no tiene por 
objeto solicitarles el voto, sino llamar 
a sus f;onciencias para que compren-
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cialmente a la juventud estadiza, que, | ^^soluta necesidad de instruir-
insensible ante el progreso material y ' ^..^ „̂^̂3ÍT̂^ ^̂ .̂ ^̂  ̂ .̂ ^ 
moral de los presentes tiempos, sor ' g ,̂¡arse por sí mismo. 
da a los avances de la civilización 
bienhechora que empuja al hombre 
por caminos de redención para ir a la 
conquista de sus derechos, vive esta­
cionada como renacuajo en charca, 
con ia mirada vuelta a un pasado te­
nebroso en cuyo seno se agitaba la 
vida torpe y vacilante de nuestros 
abuelos, sin otro guía para su desdi­
cha, que el tenue y pálido fulgor del 
candil O de la pajuela. 

Excita a la juventud a romper ese 
poder atávico y marchar valiente ros­
tro al porvenir. No vivimos en el si­
glo de las tinieblas, sino en el de la 
luz eléctrica que como el sol refulge; 
en el siglo del automóvil qne abrevia 
las distancias, en el siglo del aeropla­
no que borra las fronteras para de- ( 
cirle al hombre: tu patria as el mun-
do. , 

En párrafos que el público aplaude 
llama una y otra vez a ías puertas de 
l-í juventud dormida, para que se in­
corpore a¡ movimiento de avance que | 
verificando vienen los socialistas es- i 
pañoles. 

El público aplaude al orador. 
Habla después el señor Chico, Al­

calde socialista de Cehegin,expiesán 
dose con verc^adero acierto y per­
fecto conocimiento del ideal que pro 
fesa. 

Se ocupa del estado de ignorancia 
en que vive el obrero de esta región, 
ignorancia que lo convierte en ins­
trumento de los políticos sean cuaíes-
quiera su matiz. 

Afirma que la redención del traba-

Dice que lo que ellos no conquis­
ten por sí, nadie se los conquistará 
aunque se ios prometan, pues hay 
quienes viven prometiéndolo toio y 
nunca dan nada. 

Se extiende en atinadas considera­
ciones sobre este tema que desarro­
lla felizmente. Alude a la triste situa­
ción que átravjesan en Lorca que ni 
agua para beber tienen y pinta el 
cuadro que observó pocos dias hace 
al pasar en las altas horas de la noche 
por esta ciudad viendo á multitud de 
de pobres mujeres agrupadas en las 
fuentes públicas, perdiendo horas del 
reposo á que tienen derecho, par lle­
nar un cántaro de agua para las pe­
rentorias necesidades de sus hogares^ 

Termina enmedio de los aplausos 
de la multitud y se levanta á hablar 
don Francisco Feliz Montiel de Aqui­
las. 

Difícil es dar una idea aproximada 
del hermosísimo discurso que le oi­
mos ayer pronunciar al joven orador 
socialista. 

Paco Montiel, oriundo de Lorca 
pues de aquí son sus padres y aquí 
reside su familia toda, es de lo que 

^ más vale entre la juventud estudiosa 
de la región murciana. Durante los 
años en que cursó brillantemente su 
carrera en la Universidad de Murcia, 
supo en distintas ocasiones destacar 
su personalidad con vigorosos tra­
zos, que anunciaban ya el recio tem 
pie de un temperamento luchador. 
No habíamos tenido aun «íl gusto de 
escucharlo, no sabíamos que tomaba 

tas cuando a un acto de esta índole 
asistimos, pues no es tarea fácil oir a 
varios oradores y reflejar después si­
quiera sea aproximadamente,las ideas 
que vertió cada uno de ellos en su 

'discurso sin haber tomado un apun­
te, máí/ime cuando la memoria va 
desgastada por los años. 

Honda y gratísima emoción nos 
produjo el soberbio discurso de l^aco 

p Montiel, revelador del hombre pro­
gresivo que pone al servicio de una 
noble causa su elevada mentalidad,su 
espíritu vigoroso, su aliento gigante, 
que avalora el apostolado que abra­
zó a impulso de los más generosos 
sentimientos. i 

¡Qué diíerencia entre esta juven­
tud que exenta de egoistños y ambi­
ciones rinde ferviente culto a ese 
ideario que tiende a redimir la escla 
vizada clase obrera, y esa otra juven­
tud que presumiendo de avanzada y 
pulía vierte en sus peroratas los más 
groseros conceptos,ideas ruines.sem-
brando odios, propalando calumnias, 
excitando a bajas y cobardes vengan­
zas! 

inmensos abismos separan a ambas 
juventudes y por ello diametralmen-
té opuestos son sus procedimientos. 
En tanto que la primera utiliza para 
su marcha la amplia calzada, la otra 

H ib'a de la gloriosa jornada del 
12 de abril que h'zo triunfar la repú­
blica en España, acto que asombró a 
Europa. 

Se refiere a Lorca y dice que aquí 
no triunfó el republicanismo local. 
¿Porqué? El orador dice que con tal 
motivo se hab'ó del estado del censo 
electoral que padeciendo viene de 
vicios y defectos, pero es el caso 
que hallándose en iguales condicio­
nes al de Lorca el censo electoral de 
todos los pueblos de España en la 
inmensa mayoria triunfaron los re­
pub'icanos y aquí no, Ei ig.iora por 
qué. 

Pero se repitieron las elecclcnes el 
31 de mayo, o sea mes y medio des­
pués y entonces triunf iroa los repu-
blicanoi... ¿Por qué? Volvida pre­
guntar el orador. 

Dice que él no lo sabe. 

Y hace un poco de historia políti­
ca loca'; y habla de aquel orad:r fa­
moso Rodríguez Vdldés, republicano 
un tiempo, ciervista' después que 
nunca hizo uso de su cratoria en el 
parlamento en favor de su pueblo. 

Y habla de la época dictatorial que 
soportó Lorca como España entera 
y de las grandes fiestas que se cele­
braron en honor de Quadalhorce en \ va ppr atajos y vericuetos utilizando . . / ' " 

í la er^crucijada. '̂ ^ vanas pro-
^ ^ mesas, en las falaces palabras del 

ministro de Fomento—y dal cemen­
to-querido Paco. 

jador está en conocer sus derechos y | parte en el mitin, y ¡amentamos nues-
deberes, conocimiento que capacita ' tra vieja costumbre de no tomar no-

Con magnífico método y exposi­
ción clara, con dominio absoluto del 
léxico y palabra reposada,Paco Mon- Y h^bla de la credulidad de este 

tiel hace una pintura exacta del abo- pebre pueblo evidenciada reciente- MERA vez pisaoa nuestra ciudad para 
minable régimen monárquico consti- niente, llegando a creer que la Cíer- celebrar un acto de propaganda, que 
tucional y parlamentario, que ni fui va, el famoso cacique, podia traer a ambiente existe desde luego, pero 
parlamentario ni monárquicü,ni cons- _ 

Lorca las aguas de Castril y Guar­
dal por la interven(^ión de Rodríguez 
Valdés. Incomprensible credulidad. 
Se ocupa del movimiento de conver 
sión de monárquicos recalcitrantes, 
a la repúb ica invadiendo los parti­
dos republicanos siampre persiguien­
do el logro de sus ambiciones bas­
tardas. H-jbla del fingido republica­
nismo de muchos que alardean de 
republicanos y, además, de los cali 
floados de «frigios» por el gran <He 
liófiIo> pues unos y otros en lugar 
de ser grandes republicanos son 
grandes sinvergüenzas. 

El público aplaude. 

Dice que el hombre no debe lie 
i varse de los Impulsos de su corazón, 

fuente Inagotable de sentimientos, 
shio cultivar la inteligencia para que 
ésta sea el guía consciente de núes 
tra vida y el acertado regulador de 
ios sentimientos. 

Se extiende en consideraciones 
¡ acerca del Ideal Í ociallsta con bri 

llantísimos párrafos repletos de admi 
' rabie doctrina y termina el brillante 

y magníf co discurso en madio de 
una gran ovación. 

El orador es entusiásticamente í i 
licitado. 

Y se levanta a hablar el Sr. Prie 
to, reputado socialista y notable mé 
dico de Águilas, sostenedor y pro 
pagador del ideal socialista en la 
vecina villa, no solo teórica, sino 
prácticamente también. 

Su discurso, es también de gran 
das vuelos y nutrido de doctrina. 

Describe con acierto el tinglado 
de la antigua y aun de la moderna 
farsa política, en la que han penetra 
do nuevoo vividores calándose el g o 
rro de la conveniencia personal con 
desusado cinismo. 

Recuerda la visita que a Lorca hi­
zo Andrés Saborlt, y dice que enton 
ees debió también venir él. No lo hi­
zo, porque entendió que ni por un 
momento, podía ni debia abandonar 
la misión que se había impuesto en 
el pueblo de Águilas, apreciando las 
circunstancips en que éste se hallaba 
a la sazón. Sabe que Saborit se fué 
bajo la impresión de que Lorca me­
recía que en ella se fijaran los socia­
listas, y entendía ahora que por prí­
mera vez pisaba nuestra ciudad para 
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tucional. 
No fué monárquico porque con los 

reyes compartieron ambición y man­
do sus ministros, sus camarillas; no 
fné constitucional, porque hollada y 
maltrecha fué siempre la Constitución 
atendiendo ante todo y sobre todo a 
su particular convenitíncia los que 
debieron hacerla observar. No fué 
parlamentario porque jamás el parla­
mento fué la fiel expresión de la vo­
luntad popular. Se mixtificó todo, se 
adulteró todo, como se mistificó y 
adulteró el sufragio universal y la ley 
del jurado. El régimen, por lo tanto, 
fué absolutamente oligárquico. A 
merced de oligarcas ambiciosos, es­

tuvo siempre España; ambiciosos y 
déspotas. 
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